
se cubrió de glb'u en Abiikir en el año siguiente. Ginó aq ie­
lla célebre baxaila con sus trece navios de línea, por lo que 
le-nombraron Par, conceJiéndole una pensión suticieríte para 
mantenerse con esplendor. Sacó de este combate can encarnit 
zadoí y por algunss circü:iScaocias el mas cerriblc que se les 
en los {ascos de la marina, la cabeza roca, y haber vencido 
por sus maniobras á la esquadra francesa. Pero como quiera 
tiiunfó en Abukir, y triunfó en at de occubre de 1805 en 
el combace que sosruvieron las esquadras combinadas contra 
su insulcadora. Mis ¿qué criunfo can débil? La mariíia espa­
ñola hizo acpel diá prodigios de valor , y cuvo la gloria de 
batirse con ti formidable Nelson , cuyo nombre parece que 
tenia espantado á los mares. La Iberia vió arruinados, que­
mados y apresados algunos de sus buques ; pero la señora del 
imperio de Nepcuno, la orgullosa Albion, vió que de resul­
tas del combate murió Nelson en ar de octubre de 1805 ; y 
si la fama erige un monumenco de esta viccoiia, dirá la ins­
cripción : La esquadra inglesa venció á la española delante dt 
hs mitTQs de Cádiz.; pero quebrantó esta su orgullo , y h pri^; • ' di SU:¿efe Nelson, 

'Al orgullo, 

SONETO. 

~i Mueve el viento las aguas: laŝ  inquieta^ 
«Itera i turba, impele : ya agicadas, 
sc encrespan y amontonan ; y elevadas, 
9,t precipitan á exceder la meca. 

En puert» es su iuquiecud marea quieta^ 
por las playas se extienden sosegrdas, 
concra rocas se escrellan irricadas; 
suavidad, no aspereza, las aquieca. 

Tal es de un orgulloso el desenfrci'o: 
si con humildes choca > aunque se excedéj 

..if.y,v-Bunca llega á furor la alcanería. 


